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Prólogo 


Sería difícil encontrar una introducción más 
atractiva y provechosa a los conceptos básicos 
de la ciencia que la geografía física. Las activi- 
dades de nuestro planeta pueden compararse a 
las acciones combinadas de los cuatro elementos 
Fuego, Tierra, Álre y 
Agua, a los que ahora deberíamos añadir la Vida. 
La interacción siempre cambiante de estos ele- 
mentos es responsable de una fascinante variedad 
de fenómenos naturales, que van desde las formas 
del paisaje hasta las catástrofes causadas por los 
terremotos, erupciones volcánicas, inundaciones y 
huracanes, todos los cuales son de interés diario 
y afectan a una gran proporción de la población 
mundial. Los efectos de estas actividades y —-tan- 
to como lo permiten los conocimientos actua- 
les— sus causas son los temas principales que 
aquí nos ocupan. 

En el prólogo a la primera edición expresé la 
esperanza de que este libro no sólo interesara a 
los estudiantes universitarios y a las clases más 
avanzadas y a sus profesores, sino también a la 
amplía gama de lectores cuyo interés y curiosidad 
se excite ante el comportamiento de este miste- 
rioso mundo nuestro. Mis esperanzas han sido sor- 
prendentemente sobrepasadas. Espero que en par- 
te esto haya ocurrido porque el tema fue presen- 


--—— tado con-un mínimo de jerga científica, con-cor 


tantes referencias a evidencias de observación y 
con numerosas ilustraciones. Ya que he encon- 
trado que este método de tratamiento tiene éxito 
en despertar y desarrollar el interés de los estu- 
diantes, incluyendo aquellos que no tenían nin- 
gún conocimiento preliminar de los principios ele- 
mentales de la ciencia, he tratado de seguirlo en 
esta nueva edición. En parte, el momento de apa- 


rición de la edición original fue favorable, ya que 
entonces se empezaron, a requerir los servicios 


de los geólogos y geofísicos en número creciente | 


en todo el mundo. 


Sir Charles Darwin, encriliienalí en 1952 The 


Next Million Years, señaló que «estamos vivien- 
do en el centro de un período de todo punto ex- 
cepcional, la cra de la revolución científica». Du- 
rante este siglo la cantidad de publicaciones cien- 
tíficas se ha duplicado cada pocos años y en 
muchas ciencias, incluyendo las del grupo de la 
geología, y la velocidad de incremento también 
va en aumento, así como el interés de contenido. 
Generalmente no se advierte, que de todos los 


geólogos que han existido y existen, aproximada- - 


mente el noventa por ciento están vivos y traba- 
jando activamente. Para los geofísicos el porcen- 


- taje es naturalmente mayor. Las curvas que re-. 


presentan los notables aumentos han subido mu- 
cho más rápidamente que las de la «explosión de 
población» mundial. Evidentemente, ya que este 
contraste se refiere a los científicos en general, la 
curva ascendente cambiará de sentido y se exten- 
derá horizontalmente, probablemente con algunas 
fluctuaciones dependientes de los futuros desarro- 


llos de China y África. De otro modo, más tarde 


o más temprano habría tantos científicos como 
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o geológicos que aún han de ser recogidos y de la 


certeza de que surgirán algunas grandes sorpre- 
sas (por ejemplo, cuando se completen los diver- 
sos proyectos Mohole), es dudoso si alguna vez 
habrá una tal profusión de descubrimientos ines- 


- perados en un intervalo de tiempo tan corto co- 
mo ha sucedido durante los últimos veinte años. ' 


- Las consideraciones citadas sirven para expli- 


M 


car por qué la revisión que empecé hace siete 
años me ha tenido ocupado durante tanto tiem- 


po, por qué su aparición es más oportuna que 
hace unos pocos años y por qué ha resultado ser” * 


prácticamente casi un nuevo libro, vuelto a escri- 
bir casi por entero y necesariamente muy amplia- 
do. Se han complementado viejos capítulos y se 
han añadido otros nuevos, para tratar de los re- 
sultados más significativos de las exploraciones e 


sed incluyen la datación radiométrica de mine- 
rales y rocas y la consecuente posibilidad de es- 


timar las magnitudes de algunas de las actividades 


de la tierra a largo plazo; el concepto de reidez 
y sus aplicaciones al flujo de los glaciares, la 


- formación de domos salinos y la intrusión de ro- 


cas granfticas y asociadas; la fluidización como 
la clave de muchos aspectos de la geología vol- 
cánica e ígnea; la multitud de complejas conse- 
cuencias de las eras glaciales — algunas relaciona- 
das con el destino de la humanidad en un futuro 


próximo y otras con la distribución totalmente 


distinta de los climas en el pasado remoto—; las 
extraordinarias sorpresas, que contradicen todas 
las perspectivas, con que han sido: recompensa- 
dos los exploradores de los suelos oceánicos, par- 
ticularmente la sorprendente delgadez de la cor- 
teza oceánica y su joven capa de sedimentos de 
las profundidades marinas, paradójicamente com- 
binadas en muchos lugares con una cantidad de 

flujo de calor que nadie podría haber previsto; 
- la creciente evidencia de que la tierra se está ex- 
padiendo más que contrayendo;. 
fuentes de energía necesarias para mantener la 
«maquinaria» interna de la tierra en marcha; el 
mantenimiento de los continentes sobre el nivel 
del mar y la elevación de las mesetas; las contor- 
sionadas estructuras de las cadenas montañosas y 
el reconocimiento del deslizamiento por gravedad 
como un importante factor del plegamiento de las 
rocas; y, finalmente, el magnetismo conservado 
en rocas antiguas como una brújula que sirve de 
guía para el estudio de la deriva de los conti- 
nentes. 

En términos de las observaciones por sí solas 
el comportamiento. del interior de la tierra apare- 
ce como más fantástico que cuando sabíamos mu- 
cho menos sobre él. En este rejuvenecido libro he 
intentado presentar una visión equilibrada de los 


VI 


las posibles” 


7 


nuevos campos del conocimiento que se han pre- E 
sentado tan explosivamente. Cada capítulo con 

tiene excitantes historias de los logros y especula- -- 
ciones del hombre, moderadas por la buena con- 


sideración de que si nosotros podemos equivocar- 
nos frecuentemente la Naturaleza no. Debe te- 


nherse en cuenta que han aparecido contradiccio- 
nes aquí y allá cuando se han examinado ciertos | 


problemas desde distintos puntos - 


IP corte investigaciones que han. revolucionado- o no se han comentado excesivamenté. 
> Tgía y la geofísica durante las dos últimas décadas. 


Aireándolas en vez de barrerlas debajo de la al- 
fombra de las teorías anticuadas y las suposicio- 
nes tradicionales, se ayuda al lector a ver dónde 


es necesaria más investigación y se le puede esti 


mular a participar en ella. Fundamentalmente, sin 
embargo, este libro se ha pensado para satisfa- 
cer las necesidades de los mismos lectores de an- 
tes: esta vez espero que más numerosos por la 
adición de los anteriores que hayan encontrado 
demasiado laborioso seleccionar lo esencial del 
reciente progreso entre la avalancha de publica- 
ciones en que se encuentra, 

Es un placer agradecer la ayuda que yo mis- 
mo he recibido en este sentido de las publica- 
ciones y artículos no publicados que amablemen- 
te me han enviado amigos y corresponsales de 
muchas partes del mundo. Recibí generosa ayuda 
del profesor Tom F. W. Barth, Dr. Lucien Cahen, 
Dr. Lauge Koch, profesor L. Egyed, profesor Mau- 
rice Ewing (y algunos de sus colegas del Lamont 
Geological Observatory), Dr. R. W. Girdler, pro- 
fesor W. Nieuwenkamp y profesor C. E. Weg- 
mann que discutieron varios problemas y leyeron 


algunas partes del libro. A todos ellos les doy las 


gracias por su ayuda, sugerencias y críticas cons- 
tructivas. Con mi esposa y colega Dr. Doris L. 


Reynolds estoy como siempre más en deuda de 


lo que puede ser expresado. No sólo porque su 
generosa dedicación ha asegurado la realización 
de este libro, sino porque su influencia profesio- 
nal y su amor por el mayor rigor en cuanto al 
método científico han sido fuentes constantes de 
inspiración y ánimo. Sin embargo, debo añadir 


que yo soy enteramente responsable de cualquier 


defecto en los datos, tratamiento, enjuiciamiento 
y estilo, 

Ya que es de gran utilidad para el tema, se ha 
tenido especial cuidado en ilustrar este libro lo 
más plena y efectivamente posible. Casi todos los 
diagramas han sido especialmente dibujados, y 


muchos de ellos se han basado en diagramas ya 
publicados por otros con sólo ligeras modificacio- 
nes O traducción de las leyendas. La procedencia 
se acredita en los pies de las figuras y expreso 
aquí mi agradecimiento a los muchos autores cu- 
yos diagramas han sido tan libremente requeridos. 
Además de las fotografías procuradas por fotógra- 
fos profesionales y agencias de prensa (todos ellos 
debidamente reconocidos en los pies de las figu- 
ras), mucho material importante e instructivo ha 
sido aportado por amigos y organismos oficiales. 

Debe advertirse que no existe ninguna lista 
sistemática de ilustraciones en estas páginas pre- 
liminares. Ya que dichas listas son excesivamente 
largas, como hubiera sido aquí el caso, tienden 


a invalidar su propósito. Como una alternativa 
práctica, que esperamos que facilite la consulta, 
hemos incluido las ilustraciones en el índice, con 
cl número de la página en cursiva, bajo cada pa- 
labra pertinente. 

Finalmente, deseo expresar mi agradecimiento 
a mis editores que por su entusiástica y útil coo- 
peración durante la producción de este libro, y 
particularmente a la Srta. Nina T. Yule y sus co- 
legas por su consejo y guía. 


| ARTHUR HOLMES 
Londres, 


Octubre de 1964 
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Prólogo a la tercera edicición 


En 1944, cuando se publicó la primera edición 


de este libro, concluía con un capítulo sobre la 


deriva continental. En aquella época esto era muy 
osado. Aparte de los que más han estudiado la 
deriva continental, como A. L. du Toit, que pro- 
bó su realidad geológica, hasta los pocos geólogos 
que estaban dispuestos a discutir esta teoría por 
la noche, se sentían inclinados a desecharla como 
demasiado fantástica a la sobria luz de la maña- 
na. Los físicos tmbién la encontraron inacep- 
table. 
Cuando se publicó la uña edición en 1965, 


la deriva continental estaba ya confirmada. Los 


geofísicos determinaron, a partir del magnetismo 
remanente en las rocas, la posición de los polos 
en el pasado y probaron que los continentes se 


bsaleñan separado hasta el Cretácico. Esto consti- 


tuyó el punto de mayor interés de la segunda edi- 
ción junto con la evidencia que entonces ya exis- 
tía ——la migración de las islas volcánicas, por 


ejemplo— de que los suelos oceánicos se separan 


de las dorsales oceánicas medias. 


Durante los años siguientes los descubrimien- 


tos geofísicos continuaron ganando ímpetu y hubo 
mc revelaciones excitantes e incluso fantásti- 


los suelos oceánicos a , partir de pruebas paleo- 
magnéticas y se determinaron sus variantes velo- 
cidades de movimiento. El triunfo culminante fue 


la evolución de la hipótesis de la tectónica de 


placas, que realmente hoy en día puede ser des- 


- Crifa como una teoría, puesto. que explica y corre-. 
laciona muchas de las principajes características 


de la tierra. 
Estas tocas que se añadieron al conocimiento 


hicieron necesario reorganizar y volver a escribir 
los capítulos finales del libro y de acuerdo con 
ello adaptar parte de los capítulos anteriores. Se . 
ha revisado el capítulo que trata sobre la orogé- 
nesis para presentar algunos importantes descu- 
brimientos de los sucesores de Emile Argand que, 
sin embargo, habían sido pasados por alto.- La 
hipótesis de Argand, enunciada hace más de se- 
senta años, de que la colisión entre Africa y Eu- 
ropa era la causa de que la elevación de los Alpes 
está siendo considerada como fundamental para 
entender la causa de la orogénesis. Sin embargo, 
los descubrimientos de sus sucesores hacen sur- 


gir algunas dudas sobre el supuesto papel domi- 


nante de la compresión durante este fenómeno. 
Las secciones que tratan sobre los batolitos, el 
granito, la granitización y las migmatitas, aunque 


breves, se han vuelto a escribir por ser de mayor 


aplicación general, y se han revisado los diques | 
anulares. 

Estoy muy agradecida a muchos científicos es- 
tudiosos de la tierra por permitirme reproducir 
sus ilustraciones, y a los funcionarios del Ulster 
Museum por cederme sus derechos sobre algunas 
fotografías de la colección R. Welch, de las que 
tienen el copyright. Estoy particularmente recono- 


imiento-de-———cida-al-Dr, -P.-S.-Doughty, -director- del--Departa-—— 


mento de geología del Ulster Museum, por las 
molestias que se tomó examinando los acantilados 
a lo largo de muchos kilómetros de la carretera cos- 
tera de Antrim para proveerme de una fotogra- 
fía de fallas que mostraran basalto negro hundido 


y nivelado con la caliza blanca, aquí reproduci-.. 


da como la figura 17,14, Le debo mi gratitud al 
profesor P. McL. D. Duff por su gran ayuda en 
cuanto a los recientes trabajos sobre la produc- 


e 


e RÁ 7 


ción y reservas de petróleo y carbón. Sin embar- 
go, debo apresurarme a decir que soy enteramen- 
te responsable de cualquier defecto o error que 
haya podido ser introducido al presentar este ma- 
terial, 


O A A 


Finalmente quiero agradecer al personal de Tho- 
mas Nelson and Sons su muy útil cooperación, 

y particularmente al Dr. Dominic Recaldin y al - 
SE John E. Padíield. 


Doris L. HoLMes, 1978. 
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